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Desde que en 1984 la Comisión 
Mundial para el Medio Am-

biente y el Desarrollo presentase ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas el informe Brun-
dtland, donde se recogía por primera vez el con-
cepto de desarrollo sostenible, éste no ha parado 
de extenderse en los más diversos ámbitos. Con su 
triple vertiente ambiental, social y económica, el 
desarrollo sostenible se ha convertido en un objeti-
vo para la humanidad.

Los veinte años transcurridos han servido entre 
otras para fijar los objetivos y también para esta-
blecer unos indicadores que cuantifiquen los avan-
ces y su flexibilización en las diferentes áreas del 
planeta. Aunque los estudios realizados abrazan 
los tres ámbitos reseñados, es el ambiental, por su 
carácter innovador el que ha requerido un mayor 
esfuerzo, tanto de investigación como de puesta 
al día. En el caso de la Unión Europea, la Agen-
cia Europea de Medio Ambiente (AEMA) publica 
anualmente sus informes en los que partiendo de 
indicadores objetivizados nos muestra un estado de 
la cuestión. 

En la Comunidad Valenciana, el proceso hacia 
la sostenibilidad tiene varios hitos entre los que 
destaca la presentación del documento de Bases 
para la Estrategia de Desarrollo Sostenible. Este 
documento que ya ha sido aprobado y ha iniciado 
su andadura parte de un análisis de la realidad 
valenciana. Al mismo tiempo se ha elaborado un 
detallado análisis que basado en 52 indicadores 
−semejantes a los utilizados por la AEMA− nos 
muestra la situación de la Comunidad Valenciana 
en el ámbito medioambiental. 

Como ocurre en estos casos, los resultados son 
buenos, regulares o malos situados en un contexto 
concreto de semejantes características. En este ca-
so hemos elegido como contexto de comparación, 
España en el período 1995-2004. Por otra parte es-
ta metodología nos ha parecido la más fiable, aun-
que es preciso advertir que no existe una común-

mente aceptada. El modelo establecido crea tres 
posiciones respecto al indicador: a) tendencia muy 
positiva, superior al contexto estatal; b) tendencia 
ligeramente favorable, con avances insuficientes, y 
c) tendencia desfavorable y en peor posición relati-
va que el conjunto estatal. 

Hemos elegido 13 grupos (calidad del aire, 
calidad del agua, calidad del suelo, consumo de 
recursos naturales, gases de efecto invernadero, 
residuos, biodiversidad, medio ambiente urbano, 
riesgos ambientales, empresa y medio ambiente, 
ecoeficiencia doméstica, ecoeficiencia industrial y 
ecoeficiencia agrícola) y dentro de ellos aparecen 
entre cuatro y cinco indicadores hasta conformar 
los 52 aludidos. 

Comparativamente mientras la Comunidad Va-
lenciana ha mejorado un 12,67% el conjunto es-
tatal lo ha hecho en un 3,27%, lo que nos sitúa en 
una buena posición de sostenibilidad ambiental, 
aún cuando se ha producido durante dicho período 
un importante crecimiento económico. Esta situa-
ción, con los datos contrastados, nos aleja de los 
pretendidos catastrofismos que se han alzado en 
nuestra Comunidad durante este período.

De los 52 indicadores, 33, es decir el 66% tie-
nen una tendencia muy positiva y muy superior al 
conjunto estatal; 16, es decir el 31% muestran una 
evolución ligeramente superior, lo que requeriría 
un mayor esfuerzo, y tan solo 3, (6%) presentan 
una evolución negativa.

Con estos datos en la mano, es preciso man-
tener el esfuerzo de mejora en aquellos sectores 
situados muy por encima de la media estatal y 
redoblarlo en aquellos en los que la situación es 
mejorable, pero sobre todo cabe romper con esa 
imagen catastrofista que en ningún caso los datos 
vienen a reflejar. 
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